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BN LO QUE QUEDAMOS.

¿Bn qué hem cs de quedar? Bn qua nos 
congratulam os sinceram ente de que El 
Débate acepte el sentido de nneetro edito­
ria l de ayer, y  en que sentim os que resu ­
cite ciertas desconfianzas hacia determ i­
nados elem entos, atendiendo tan solo & 
sn  historia y  no a sus propósitos para el 
porvenir.

Creemos indispensable en estos m<j- 
m enios de verdadera datcom posicion de 
todos los partidos, que de común acuerdo, 
reconociéndonos culpables todos de los 
desaciertos com etidos por nuestras viejas 
agrupaciones, y  juzgándonos desautoriza­
dos para arrojar la primera piedra, demos 
al olvido la intervención personal de nues­
tros hombres públicos en los errores del 
pasado, y  nos atengam os tan solo á sus 
propósitos para lo futuro. Porque de otra 
suerte, levantando entre unos y  otros la 
mnralla da ruasL os  ódios personales yde 
nuestros rencores censurables, g a su re - 
m os inútilmente las fuerzas y  consum ire­
m os nuestra inteligencia sin provecho pa­
ra el país.

No, no preguntemos á nadie de donde 
viene, para admitirlo ó no en el gran par­
tido libera; no .recordem os sus actos ni 
sus ideas en lo pasado; no resucitem os la 
mem oria de sus desaciertes; investigue­
m os su pensamiento para el porvenir, pi • 
dam os á  todos sinceridad y  nobleza en 
sus propósitos, adhesión firme bácla los 
ideales que escribim os en nuestra bande­
ra , entusiasm o por ellos, resolución in­
quebrantable de hacerlos triunfar, y  leal­
tad al apl'carlcE. Con esto basta.

Protestam os contra toda sospecha, ora 
se  levante pretendiendo herir á lo e  hom ­
bres de la derecha, ora se form ule que­
riendo excluir de nuestro seno á los hom« 
bree de la 'zqu'erda. Nada de exclusivís - 
m os, nada de recuerdos del pasado, nada 
de desconfianza; enarbolem os e) progra­
m a del gran partido liberal; y á los h om ­
bres que vengan á  cobijarse bajo la ban­
dera de la unión de ia monarquía y  ds la 
democracia, no les preguntemos su pro­
cedencia, preguntémosles tan solo ai se 
sienten con fuerzas bastantes para Ja lu­
cha y  con entusiasm o suficiente para no 
desm ayar en ia contienda.

Derecha é izquierda, hombres proce­
dentes del antiguo centralism o y  hom ­
bres procedentes de los partidos republi­
canos, iodos son iguales para nosotros: 
respetam os su conciencia, nos detenemos 
en los umbrales de su historia, aparta­
m os la vista de sus errores, para ver tan 
so lo  si vienen do buena fó al cam po neu­
tral de todos los elem entos liberales mo 
nárquicos.

¿Sabe ElDebate por qué procedem os así? 
Pues es bien sencillo: porque nos asús­
tala Idea de que e l nuevo partido pueda 
parecerse á nuestras viejas agrupaciones, 
que por su espíritu de intransigencia y  de 
exclusivism o fueron incapaces para con ­
solidar la libertad en nuestra patria, y  
teniendo alientos para conqnistarls tu v íe . 
ron  también torpeza bastante para per - 
derla y  deshonrarla.

Si, pues. E l Debate está completamente 
de acuerdo con nosotros «en cuanto se re­
fiere á la necesidad de llevar á dicha 
Constitución (la  del 76) reform as estables 
y  trascendentales en que quepan todos los 
principios dem ocráticos, sin necesidad de 
acudir á  períodos constituyentes,» no pue­
de servir de obstácnlo para la  unión de 
todos los liberales, e l tem or que expresa 
e l apreciable colega , porque form ado el 
partido liberal y  consignadas en la  ley 
clara  y  concretam ente sus doctrinas, 
cuantos vinieran á nuestro lado habrían 
ds venir dispuestos á consagrarse por 
com pleto a l servicio de aquellas, para 
realizar m ejor la obra por que suspira ei 
país.

Bn el seno de los partidos fuertes que 
tienen un credo bien definido, no hay te ­
m or á esas im posicionss; y  s i mañana hu­

biera alguien entre nosotros que proom a- 
ra desnaturalizar nuestro programa, cae­
ría sobre é! e l anatema de la opinión y  ha 
bría de ir á esconder su vergüenza en lo 
m ás intimo del retiro de su hogar, así 
ocupara el m ás alto pnasto entre nos­
otros.

Quedamos, pues, en que no hay motive 
para esos recelos, y  quedamos también en 
que conform es todos en los principios y 
en  los procedimientos, no hay razón, ni 
m otivo, ni siquiera pretexto para que re­
trasem os por un solo mumento laeonau - 
m acíon de un gran propósito, que e l país 
Té con regocijo y  que la historia ba ds 
consignar con  aplauso.

L A  C O N D U C C IO N  DE P R E S O S
Y  PENADOS POR F E R R O -C A R R IL .

Experando ayer la salida de un tren lla­
m aron nuestra atención unos carruajes 
qus tenían muy pocas y  muy reducidas 
ventanillas, aseguradas por espesas re­
ja s .

A l m om ento recordam os qua hace muy 
pocos dias (desde el 20 de Mayo) se plan­
teó e l servicio de traslación de presos y 
penados por f?rro-carril, y  n o  pudimos 
contener el deseo de exam inar cóm o se 
cum ple el real decreto de 2 de Bi.ero y  
rea l ó^den de 15 de M ayo, que tantos, tan 
mere cides y  tan unánimes aplausos al­
canzaron.

A l asom arnos al w agón  quedamos sor­
prendidos con  no hallar ¡os departamentos 
celulares de que nos hablan estas dlsoo- 
siciones, y  no dudamos de que si el señor 
D. V enancio González, á quien se debe la 
in íc ativa de tan acertada, tan humanita­
ria y tan económ ica medida, y  los direc­
tores generales de eataliecim ientos pe­
nales y  de la Guardia civil, que la han 
desarrollado con ascm broea actividad, 
viesen el modo práctico de ejecutarla, 
quedarían, com o nosotros, tristiEtmamen- 
te desiiuejocados al ver tan mal com pren­
didos sns propósitos.

Basta saber que, tanto e l real decreto 
com o ¡a real órden, com o todas y cada 
nna de lae disposici- nes encaminadas á 
este ob j"to , hablan constantem ente de 
que la traelacion de presos y  penados sa 
ha de verificar en coches celulares, y  aho­
ra ver que, ó por la precipitación con 
qne se ha planteado !a reform a, ó por no 
haberla con  prendido bien, lov carruajes 
que se  emplean son verdaderos calabo­
zos, resultado de nna rápida trasform a- 
cion  de w agones de 3.* en cuadras am bu­
lantes.

N o som os partidarios del optimismo pa­
r a  exagerar ni en teoría ni en la práctica, 
declanaB do con  tono qnejumbroeo á fa ­
v o r  de los desgraciados que gim en bajo el 
p eso  de una condena: no. Pedimos lo ra­
zonable, lo  regular, lo justo, y  el que baya 
estudiado las disposiciones decretadas, 
con  tanto anlauso de la pública opinión, 
por el poder central para llevar á cabo 
ana reform a tan acertada com o la de evi­
tar al preso la insoportable peregrinación 
á pió, de un extrem o á  otro de la Penín­
sula, amarrado á una cuerda, y  vea loa 
calabozos con  ruedas qne laa empresas 
de ferroca rriles  emplean, comprenderá 
que realm ente todos los beneficios que el 
conducido alcanza de tan landable inno­
vación  se reducen ádism inuir la duración 
de sns molestias, teda vez que si antes 
m archaba m eses enteros soportando las 
inclemenciais del tiempo y las fat'gas de 
un largo y  no interrumpido cam inar, con 
m al alimento, peor abrigo, y  por cam a el 
húmedo y  m alsano suelo de un calabozo 
inmundo, boy  va envasado com o sardina 
en cuba en un reducidísimo w agón sin 
luz, sin agua, sin espacio para la coloca­
ción de los petatea, sin ninguna de las ne­
cesidades m as precisas atendidas, y  lo 
que es  mas censurable aún, sin la  venti­
lación suficiente y  ésta dispuesta de m o­
do qne en tiempo frió es  un conductor

perfecto de aire colado, y  cuando el sol 
abrasa cada tragaluz es un foco solar, 
pues no se le s  ha provisto do cristales ni 
de cortinillas.

En cnanto á seguridad, no ofrecen sus 
calabozos otra  que e l respeto alcanzado 
en e l ánimo dol preso por la Guardia 
civ il.

La Guardia civil; la Guardia civil; asa 
institución que ha sabido conquistarse el 
renom bre de benemérita, y á la  que siem . 
pro acuden los gobiernos en los grandes 
apuros, segurísim os de hallar en cada po­
ch o  un muro inexpugnable á la seducción 
y  á los pronunciamientos; esa institución 
que ha limpiado loa cam inos de aquellas 
celebridades que hacían imposiblo el via­
jar, á m enos de reunirse en carabanas; 
esa institución que ae arroja en medio de 
las llamas para salvar cada día numerosas 
victimas en los incendios; del mismo m o­
do que se lanza á  ¡a impetuosidad de las 
aguas en las inundacloaas, ó se expone á 
m orir aplastado debajo de un carro para 
ayudar al arriei o  á salir del atasco en que 
le ha metido la abandonada conservación 
d é lo s  cam inos; esa Guardia civ il en quien 
todo hom bre h« urado vé un verdadero 
ángel tutelar; y  de cuya recom pensa y 
premio todos nos cuidam os tan poco, está 
encargada del servicio de escolta en los 
calabozos ambulantes del ferro carril, y  
tan desatendida, por cierto, com o es  de 
ley, porque de ley parece el que no nos 
preocupem os ni una vez, de esos guardias 
que ss están de continuo olvidando de si 
misma por cuidar da nuestras personas y  
de nuestras propiedades.

A la Guardia civil se le ha reservado en 
cada departamento i;a callejón ds un m e ­
tro escaso de anchura, tan bajo de techo 
que no puede permanacerse en pié, y  sin 
el espacio preciso para valerse del arma si 
llegase el necesario caso; siendo el m ejor 
elogio que de la Guardia civ il puede h a­
cerse p ira  justificar el buen desempeño de 
ests nuevo servicio, e l  consignar que, á 
pesar ds las m alas condiciones de segu - 
ridad qua llevan lo s  calabozos, y  de la 
imposibilidad evidente en que el guardia 
ae ve de hacer uso de sus arm as, aun no 
se ha realizado la prim era evasión.

Sin em bargo de esto, reconocem os que 
las evasiones no podrán evitarlas los 
guardias, en tanto que no se preparen los 
carruajes, construyéndolos desde luego 
con  todas las condiciones indispensables 
para llenar tan peligroco servicio.

Sirvan estos renglones, pues, para lla ­
m ar la atención de los Sres. Mansi y  g e ­
neral Cervino, a fin de qne hagan girar 
ana visita de inspección á esos w agones, 
y  convenciéndose de que estén tan rem o­
tos de ser departamentos celulares, como 
cercanos á calabozos imposibles, se  obli­
gue á  las com pañías á  dotarse del obliga­
do m aterial, construido de primera planta 
para e l objeto, destinando los reform ados 
w agon es de tercera a l trasporte de reses.

Si al celoso jefa do la  dirección general 
de Establecimientos penales, D. Bristipo 
Guillen, y  e l distinguido jefe de servicios 
de la  direccioa general de la Guardia civil, 
teniente coronel D. Rom ualdo Galindo, 
qne con  tanta asiduidad, con  tantos des­
velos, con  tantas y  tan luminosas diligen­
cias, con  tanto cariño han desarrollado el 
deseo de sus directores, leyesen estas ob ­
servaciones, de segare deplorarían com o 
nosotros, e l que los m ás aplaudidos pen­
sam ientos, las m ás humanitarias refor­
m as, los afanes más dignos de atención se 
estrellen, se  anonaden y  se frustren ante 
el egoísm o mercantil de las empresas.

Una sola  razón pudiera alegarse para 
atenuar las m alas condiciones de esos va ­
gones, diciendo que no han costado nada 
al BEtado y  que han sido facilitados por 
las (.mpreeas, A esto diremos, en primer 
lagar, que ai á las empresas se les paga 
alguna cantidad por el pasage de los pre­
sos puede exigírseles que pongan coches 
con  las condiciones indispensables, y  en 
último caso construirlos el Estado a su

costa, porque esto es preferible á  utilizar 
lo s  que han preparado las em presas.

ECOS p o l í t i c o s !
De El Debate-.
«Leemos en B l Pabellón Nacfonol:
«E i £eo  pregunta si en realidad hay iz­

quierda.
No, señor; no la hay ni la  hubo.
Ni aun cuando se llamaba izquierdo el 

marqués de Sardoal.»
Pirro negaba qua existiesen cuerpos.
Un dia que le  acosaba un perro huyó, y  

un discípulo suyo que estaba presente no 
pudo m enos de decirle: «Maestro, ¿no de­
cia V d. que todo es ilusión, hasta los pe­
rro*?»

«Beto 08 bueno, contestó; para onaenas- 
lo en cátedra.»

Perfectam ente; pero E l Pabellón no 
imitará á Pirro; es  decir, no huirá.

Se esperará á ver ai puede continuar 
recibiendo luz.

Es m as positivo.

SI Eco d t M adrid  dico quo atacam os ad 
gobierno por tabla.

N o es verdad.
¿Croen el cologa y  sus inspiradores que 

si creyéram os quo debíamos atacar al 
gobiorno, no lo haríamos muy claro y 
m uy alte?

Puos si tal imaginan será porque nos 
juzguen por ellos mismos.

Y  eso es una injuBticia.

Parece que le  ha dolido m ucho á E l P or­
venir  la noticia do que un intimo am igo 
del Sp. Ruiz Zorrilla proyectaba fundar 
un periódico.

Lo sontim os, y rogam os al colega  que 
culpo sólo á nuestra ignorancia.

N o sabíam os que E l Poreen ir  había al­
canzado priwíepto exeluaito de inveneion,

SI Siglo da la  noticia de que en breve 
desaparecerá E l Dia.

Creemos que la afirmación de E l Siglo 
obedece sólo á  u n a  pequeña venganza qae 
quiere tomarse. Lo demuestra en otro 
suelto que consagra al m ism o colega.

Piñal de un artículo de La Integridad: 
«P rovocar una crisis solo por el Sr. Ro­

m ero G irony contra el Sr. R om ero Ciron, 
es labor deIeg ''ism o y  de la  ingratitud. 
Con eea labor es ineficaz el sistema con s • 
titucional. Un hombre podría ser jefe vita­
licio  del gobierno sin tom arse otra m oles­
tia que eetablecer un turno de m inistros 
que sufrieran los embates de ias m inorías. 
Quiza sea esto el bello ideal dei Sr. Sa- 
gasta.s

Injusto se muestra el colega, porque 
basa sus argum entos y  sus censuras en 
cosas que n o  han de pasar, ni pueden 
pasar.

Tres ó  cuatro ministerios reform ó el 
Sp. Cánovas dol Castillo, y  de seguro que 
e l colega  encontrará hoy todavía justifi­
cadas aquellas reform as.

De mala, de muy m ala fó, discato nues­
tro apreciable colega  L o Gaceta Unioer- 
eal, ó no ha leido con la calm a que es  ne­
cesaria sn as:o8 casos, el artículo de Lee 
M atinéee Bspapnoíes. Ni una sola vez ha­
bla el Sr. L. R . de reform as constituciona­
les, qae precisamente rechaza bajo cual­
quier form a que se pretendieran, y bien 
claram ente lo expresa a l decir «sin tocar 
á  la Constitución vigente.» ¿Cómo se per­
mite La Goeefa afirmar que s i Sr. L. R . ha 
emprendido nna cam pana de reforma 
constitucional?

El Sr. L . R ., á nuestro entender, ein es­
tar para ello autorizado por nadie, inter­
preta fielmente la  política de ancha base 
y  de atracción liberal proclamada siempre 
por el Sr. Sagasta, que no puede ni debe 
limitar las fronteras del partido qae diri­
g e  á lo s  estrechos moldes de una política 
cuasi conservadora com o pretenden La 
Gaceta ünieeraaly  El Pabellón Nacional.

No, y  mil veces no. Ese egoísm o de 
unos pocos, si triunfase no sería sino á 
costa de la libertad y  en grande daño do

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO NACIONAL
la* inatituoiones qus todos debemos hacer 
flotar.

La m ayor suma de libertades posibles 
dentro de la monarquía conetitucional de 
D. A lfonso XII con las m ayores y  m á sflr - 
m es garantías para el m onarca y  el m ás 
alto prestigio y  explendor para el trono.

¿Cómo se consigue esto? Como lo  de­
fienden y  proclam an nuestro ilustre jefe 
el señor marqué» de Sardoal y  el señor 
L. R . Con la agrupación y cohesión de 
num erosos elementos liberales, no con la 
d isgregación  de éstos, y  complementan­
do, no reform ando, el Código funda­
mental.

¿Que el partido liberal-dinástico está 
formado? ¿Y  quién lo  niega? ¿Quién lo 
pone siquiera en duda? Pero es cerrar los 
ojos de la inteligencia el c -eer que estamos 
todavía en Febrero de 1881. Las circuns­
tancias no son las mismas.

Para terminar debemos consignar nn 
notable contraste: mientras el Sr. L . R . 
proclama la necesidad y  la conveniencia 
de conservar toda la derecha  del partido 
liberal, la Gaceta Í7mc8r*af pretende que 
«ea  excom ulgado el Sr. Rute.

Que juzgue el pais.

A B U S O  E S C A N D A L O S O .

Con este título publica E l Diario de la 
Tarde estas ilneaii:

«Loa periódicos de Madrid, com o sí no 
pesara sobre ellos toda suerte de desdi­
chas, son victim as también de una socie ­
dad de estafadores con tienda abierta loa 
cuales compran los ejem plares que se 
destinan á provincias. Dicho ta  está que 
en este negocio son cóm plices los depen­
dientes de las em presas periodísticas; en­
cargados de llevar á las oficinas de cor 
reos los periódicos de la suscricion de oro- 
viDcias.

Llamam os la atención de nuestros co 
lega» sobre tan escandaloso abuso, por­
que nos consta que lo mism o que nos ba 
pasado á nosotros, les está sucediendo á 
otras empresas periodísticas. De aquí laa 
repetidas quejas de los suscritores que no 
reciben los periódicos.»

Bl hecho en efectivam ente escandaloso: 
las em presas culpan á  la administración 
de Correos de la pérdida de sus paquetes, 
y  resolta qua hay quien los com pra antes 
de llegar á la Central. Pero no es  esto to­
do; ayer fué detenido el dependiente de otro 
periódico en el momento de abrir una car­
ta de las que había recogido en el apar­
tado y  de la que *acó una letra.

¿Bn qué país vivimos?

C a rta d e C a a a n  del M o n te .

Sr. Director do El Eco Nacional. 
Muy señor mió v  de mi consideración 

m as distinguida: Hace algunos dias que 
por casualidad llearó á  mis manos un pa­
pel súcio y  roto. Eran destrozo» de un 
periódico, cuyo titulo faltaba, aal com o 
BU fecha, pero uo su número, que clara­
mente mostraba ser el 235.

Llamó la atención m ía el epígrafe de 
un articulo encabezado con el título de 
«E! gobernador de C aceres,. y  al punto 
comprendí qce  aquel papel debia ser La 
Izquierda Dinátiica.

Lo ora en efecto; y  habiendo leído el tal 
articulo determiné poner un correctivo á 
las iLezactitudes y  falsedades que conte- 
nia, para lo cual contaba con  que V . se - 
ñor director, m e otorgase el favor de dar 
cabida en las colum nas da su discreto 
diario á estas mal pergeñadas lineas.

Sin duda ninguna, el señor director de 
La Izquierda  Dtndiíica, coya  buena fó 
hay que suponer, fué sorprendido con fal­
sos inform es que le comunicarían sus 
am igos de por aquí; pues de otra manera 
no ae explica que un periódico digno y  se­
r io  ae permitiera hacerse intérprete de 
afirmaciones tan destituidas de funda­
mento.

Se decía en dicho artículo que el alcalde 
de Casas del Monte para obtener el triun­
fo en las últimas elecciones municipales, 
habla ejercido una gran presión sobre el 
cuerpo electoral, llamando A loe  electores 
con amenazas, imponiendo multas y  c o ­
metiendo otros abusos de ese gé aero Es 
completamente falso y  calum nioso Los 
vecinos honrados de Casas del Monte en 
su inmensa m ayoría cansados de soportar 
el yu go  que por espacio de cuarenta años 
le han hecho sufrir los secuaces del mode- 
rontism o, no han tenido necesidad de ser 
ñamados por este dignísimo alcalde de 
Casas del Monte, sino que, por el contra- 
MG. han acudido á colocarse bajo el ampa- 
M  de las Ideas liberales de esa autoridad

para defenderse de ciertos caciqbés de 
campanario, á quienes s'empre han t í ­
mido por las arm as infames de que en 
toda Ocasión y  por ios m ed'os mas viles y  
rastreros llevaban á cabo sus venganzas.

Repito que por esas y  otras razones no 
han necesitado los electores que este d ig­
nísim o alcalde les llamase de la manera 
qoe supone La Izquierda Dinástica, sino 
que voluntaria y  expontáneamente se  le 
presentaron todos con noble franqueza 
y  lealtad á ofrecerla sus votos por consi­
derarlo com o su salvador, puesto que le 
vienen conociendo hace veinte años, y 
para probar también con esa resolución el 
ódio que le inspiran dichos caciques m o­
derados y  santones carlistas á  esto vecin­
dario.

N o hay arma do que no hagan uso los 
detractores de ose alcalde, cuyo solo nom ­
bro es una garantía de probidad y  honra­
dez, para m anchar SU acrisolada reputa­
ción. Con decir que ee llama José Gísbert 
y  Llopis está hecha sobradamente su apo. 
logia. No hay en el pais quien no le con ­
ceda el titulo de honrado y d e  hombre 
prudente. Y  debido á eu tacto y  buen ju i­
cio  ha podido enfrenar el despotismo de 
esos señores qoe hoy son am igos de La 
Izquierda j  quo ayer eran sus verdugos.

Hasta se han dirigido graves acusacio­
nes á l a  benemérita Guardia civil, supo­
niendo á los individuos de esta distinguido 
insiítnto sometidos á dicho alcalde para 
proteger sus abusivas disposiciones.

¿Quién, que conozca los reglam entos de 
esa cuerpo y  sepa la  proverbial honradez 
de sus individuos, puede dar crédito á se ­
mejantes calcm nias?

Por eso y o  n o  he de detenerme más 
en destruir los diferentes cargos qoe 
contra el Sr. Gisbart ba formulado La Iz ­
quierda, y  m e limito á consignar esta pro­
testa, sin perjuicio de que si La Izquierda  
no abandonase el cam ino de las falsas 
acusaciones, nos verem os obligados á en­
trar en otros detalles que por hoy quiero 
reservarm e.

Doy á  V . gracia» anticipadas, señor d i ­
rector, por la inserción de esta carta en 
su periódico, á cuyo favor le estará só m  - 
pro profundamente agredacido

UN VECINO DE CASAS DEL M ONTE.

to se lee y aprueba el acta de la anterior
(Escasa concu 'rencia  en escaños y  tri­

bunas. Bl banco azul desierto).
Se dá cvienta del despacho ordinario.
(Llega al banco d=l gobisrno o l señor 

ministro de Fomento).
SI Sr. A lcalá Zamora, sintiendo no ver 

al ministro de la  Gobernación en el banco 
azul, dice que hace pocos dias expuso 
una queja de los atropellos que causaban 
los carruajes, y  vuelve á rogar que el g o ­
bierno procure evitar tales abusos en 
v is 'a  de nuevos y  recientes atropellos, 
lam bien hace notar lae repetidas desgra­
cias que ocnrren en las obras de edificios 
p o m o  adoptarse las precauciones n ece ­
sarias en el andamiaje.

Promete insistir en  estas denuncias en 
fttdücioQ á que el gobierno no hace caso 
de ellas, a fin da que el país se convenza 
de la indolencia da sus autoridades.

El señor ministro de Fom ento ofrece al 
señor senador hacer de au parte lo  posible 
por ahorrarle el trabajo de insistir en ta­
les denunciss,

Kl Sr. Alcalá Zam ora da las gracias al 
m 'nistpo por sus buenos propósitos.

Bl Sr. La Orden hace presente que pidió 
hace días una nota de los consejeros da 
los farro carriles y  que aun no ha llegado 
al Senado, considerándola necesaria para 
la discusión que ha comenzado.

Advierte que en la cnestion de tarifas 
eg tan ministerial com o el primero de la 
m ayoría y  quo si tuviera clncueni.a votos, 
con  gusto contribuiría oon ellos « i  triunfo 
del proyecto dol señor ministro de Fo- 
m-mto.

E l  C o n sejo  de m inistros de sy e r .
El celebrado ayer bajo la preeidencia 

de S. M. empezó, com o es costum bre con 
el discurso del presidenla del Consejo’ aue 
abarcó los asuntos de política interior y 
exterior y  el estado y  aspecto de los de- 
bí-trií en a m b i'' C im ara?.

Después de este discurso, los demas 
consejeros dieron cuenta á  S. M. del es 
tado ds algunas cuestiones de sus respec­
tivos departamentos. El de Estado de las 
negociaciones de nuevo entab'adas para 
la celebración dal tratado de com ercio con 
Alemania y  los do Suecia y  D.uamarca- 
el de Guerra coneidopaciones generales 
sobre Organización del ejército; el de Ul­
tramar la conveniencia de llevar á Puer­
to R ico la ley provincial, por medio de un 
decreto que on breve firmará S. M., y  el 
do Marina la situación de alguno* buques 
do guerra, da los cua es solo queda en 
Mahon la fragata «Numancia,» con la in­
signia del jefe de la escuadra; ia «Vitoria» 
ha entrado en el diqne do Cartagena, la 
«Sagunto» y  la «Zaragoza» serán desar­
m adas pasando á cuarta situación y  la 
«Lealtad» form ará parto de nuevo de la 
escuadra de inátriiscfon*

Bl general Martinez Campos ha presen- 
todo al exam en del Consejo o l expediente 
de indnlto do la pena de muerto impuesta 
en Cuba á un artillero, no pudiendo acce- 
derse á lo solicitado; S. M. firmó dos de­
cretos de ultram ar, nombrando director 
general de Hacienda de Cuba á  D. Bduardo 
Castoo y  Serrano, intendente que ha sido 
en Filipinas y  admitiendo la dimisión 
presentada por D. Francisco Baramendi 
dol cargo  de subdirector do aquel centro- 
de Gobernación, ta convocatoria da elec-^ 
Clones de nndipntado por el distrito de 
viitacam llo , el nombramiento de un co n ­
sejero de sanidad y  la trasferencia de un 
créJito al presupuesto de Correos papa 
gastos de conducción de corretoendencia 
por la línea de Cácores á Portugal; de 

P®»'® reparación del edificio que ocupa la delegación de 
Granada, y  de Estado, la concesión de va­
n a s  cruces sencillas.

Terminado el Consejo á las doce menos 
cuarto, durante una hora próximam ente 
perm anecieron reunido» los m iníitros en 
la m cretarla de Estado, ocupándose de 
varios BBuntospolíticosy administrativos de actualidad.

SENADO.
E ztra to  de la sesión del dia 21 de 

Junio de 1883.
PRESIDEN CIA DEL SEÑ O R  M ARQU ÉS DB L A  

H ABAN A.
Abierta la sesión á  las tre» m enos cuar-

El señor m ioistro de Fomento ruega al 
seuor senador que tenga un poco de pa 
ciencia mientras reúne lo s  datos pedidos.

B i Sr. La Orden rectifica, advírtiendo 
que es ministerial en este asunto, pues 
en lo demas difiere m ucho, com o es sab i­
do. de la política del gobierno 

Orden del dia,
Ss aprueban sin discusión varios dictá­

menes de inclusión de carreteras en el 
plan general.

Continuación del debate pendiente so ­
bre supresión del 10 por 100 en las tarifas 
de ferro carriles.
, Bl Sr. Saavedra Bálgom a reanuda su 
interrumpido discurso, contestación al 
del señor conde de Tejada de Valdosera 

(Toma asiento en el banco azul el señor 
m inistro de Hacienda.)

El orador haca ua buen compendio de 
los argum entos expuestos en la  sesión 
anterior para dejar sentado que la c o n ­
cesión hecha por el gobierno á las com ­
pañías por decreto de Diciembre de 1866 
aunque so funda en el dictámen form ula­
do anta* por ol Congreso y  que no llegó 
a l Senado ni se convirtió en ley. difiere 
m ucho de él ea cuanto at interes«nkO 
punto de la emisión do obligaciones baio 
la garantía dol 10 por 100.

El diciám sn de la mayoría de aquella 
comisión ora fovorable á la concesión del 
re f ipido impuesto á la compañía por espa­
cio da diez años. Según expedienta que se 
form ó después, se aux lió á las com oañlag 
con 29 millones de pesetas en efectivo 
haciendo da es;i. caatidad una dioíriba- 
cion proporcionada y  equitativa.

Enumera otros beneficios y subvencio­
nes acordadas á ias com pañías quo, por 
graciosas ó m erecida» que fueran, tam ­
bién llevaban anejas correlativas obliga 
Clones. No son, pues, todos derechos los 
contraídos por las empresas, sino tam­
bién deberes. Las franquicias de aduanas 
representan ana suma m avor de 200mi- 
Ijones de reales en favor de las com pa­
ñías, y  otra  suma por lo m onos igual el 
precio dsl ÍO por 100 durante 16 años, que. 
nnidas á otros beneficios, constituyan una 
Inmensa utilidad con la cual todavía no se 
muestran satisfechas.

inexactos los cá lca los  del señor 
conde de Tejada de'V aidossra, según los 
cuales la supresión del 10 por 100 parjudi - 
cará mucho á las compañías. E! recargo 
no es  sobre ei importe de las primitivas 
t&rifa?, aino contándolo ios aumontos y  
recargos; la baja, pues, que experimenta* 

las compañías, será de 4 inilloneg por 
cada 100 del producto de los pasajeros, s a ­
m a insignificante qne tiene seguramente 
m as que com pensación. Según informa- 
cione» de los mas caracterizado* repre­
sentantes de las com pañías, estas están 
en un estado relativamonta próspero y  no 
solo puedan pagar el m ólico  interés de 
sus acciones, sino repartir dividendos y 
aumentar el c a p ú 'l , costeando nuevas 
obras y  naciendo nuevas adquisíc'ones.

Si, poes, al gobiornn as 'ete perficto de­
recho para hacer esta reforma y  no causa 
perjuicio á las em presis, está justificado 
el proyecto del señor ministro de Fom en­
to. *■ además de arto, prévlo informe de 
la com isión qua exam ina lae m odificaeio- 
no» que pueden hacerse en las tarifas ol 
gobierno llega á  suprimir el impuesto que 
le corresponde, cree  ei orador quo el m o­
vim iento aom cn lari, que así las com pa­
ñías com o el Tesoro público obtendrán ma­
yores rendimientos que los actuales.

El señor conde de Tajada de Valdosera 
rectifica, haciendo un resilmen de las ra­
zones ¡urílioae expuestos en su discurso. 
Insiste en que el decreto de concesión es 
ley consagrada por 15 presupuestos con - 
M cutivos. Lee y  comenta el decreto, y  sos- 
Uene que aquel gobierno dió cuento á las 
Córtes según ofreció, ei bien no com o a l­
gunos entienden que debe darse cuenta 
para que nn decreto surta los efectos de 
ley. De esto ha dado ejem plos el goMerno 
que legisló por medio de decretos durante 
los años 1874 y  1875.

Sostiene qne la cesión se hizo con  ca «  
racler de permanente y  qne no puede in ­
validarse sm consentimiento d é la  parto 
que en virtud de ella h a  creado respeto- 
bles com prom isos y  cnantíosoB interesee.

Aduce enseguida multitud de dam s para 
probar que no son ton considerables com o 
se piensa las utilidades de las com pañías 

El señor presideRte advierte al orador 
que no debe nacer un nuevo discurso, sino 
atenerse á la rectificación.

El señor conde de Tejada da Valdosera 
promete conclnir en breve, y  recom ienda 
al señor ministro de Fomento que atienda 
a Ja  solicitud de las empresas, y  si lleva 
adelante esto refirm a, pronorcione, an 
cambio, otras ventajas equivalentes á las 
em presas de ferrro carriles.

E lS r . Saavedra Bálgom a rectifica e x ­
tensamente haciendo resaltar qne el señor 
conde de Tejada de V aldosira  exajera lo  
mismo los aicanoes del decreto do 1866 en 
favor de las com pañías, com o el alcanco 
de este proyecto de ley contra las m isn icí. 
A segura que el señor ministro de Fom ento 
no ha tomado esta iniciativa sin prévia y  
detenida ínfarmaeion, j  que ia com isión 
no ha dado dictamen sin consultar con ­
cienzudamente á todos los intereses.

El «eñor conde de Tejada do V aldosera 
rectifica, haciendo notar que una sola em - 
presa, la del N pte, reparte el 6 pop IDO de 
utilidades, cuatro empresas díatrlbuyen 
muy poca ganancia, y  todas las dem ás ni 
están siqu 'era en vía de prosperidad.

El Sr. Ortiz de Pinedo combate el pro­
yecto porque entiende que no responde á 
ningana necesidad económ ica del país y  
tiendeá entorpecer la actividad indos' "ial, 
prom oviendo una tem erosa cuestión de 
crédito. No exam ina el asunto bajo al 
punto de vieta del dorecho, porque nada 
pudiere añadir á las consideraciones de 
todo género expuesta* por el señor conde 
de T-i)ada de Valdosera: solo mira al vln* 
cu ’o legal establecido entre el goV ern o y  
las com pañías en virtud del decreto da 
Diciem bre de 1866.

Sostiene que ei gobierno está obligado 
á auxiliar á los farro carriles en los mo­
m entos en que peligren sus intereses ín ­
timamente relacionados con lo s  generales 
del pato, y  que al soio anuncio de esta 
proyecto de ley se ha lastimado el crédito 
y  se ha dañado a los capitales dedicados 
á lan útiles empresas.

Cree incalcuiable la perturbación qne 
ipoducirá este proyecto si ee convierte en 
ey, y  le parece que si «1 señor ministro 

de Fomento calculase bien la* consecuen­
cias de BU propósito renunciaria á llevarlo 
á ca b o . D ) e»to  es indicióla  alarma que 
y a  ha cundido pop los establecim ientos de 
crédito de B ircalona, que e? e l priac.p&l 
m ercado de España, de donde y a  han ve­
nido representaciones con objeto de in - 
flair para que se restablezca la norm ali- 
d a l ds la plaza.

Bl orador sa extienda an consideracio­
nes de oapacter financiero, tratando de 
persuadir al señor ministro da Fom ento 
citando ejem plos de analogía en ia p rotec­
ción que este ha dispensado á ciertas 
ob re»  púh'i'-s».

Cree qoe la supresión de recargos debió 
ó  no tener lugar, ó  ser m ás completa, e x ­
tendiéndola al 15 por 100 que percibe e l 
Estado.

Censura que antes da la presentación 
del decreto no se haya sometido a l parecer 
del Consejo de Estado, y  tal vez asi se fau- 
biera evitado la situación creada por esta 
ley. y  que pujda dar lugar á diferentes 
reclam aciones ds los obligacionistas.

Aplaza para mañana la continuación da 
sa  discureo y  termina creyendo qoe  esta 
ley producirá grandes infortunios.

Bl Sr. Arnus habla para alusiones é im­
pugna e l proyecto.

Se suspende esta discusión.
Orden del dia para mañana.
Ei debata pendiente.
Se levanta la sesión.
Eran las siete m enos cuarto.

CONGRESO.
Sesión del 21 de Junio de 1883. 

PR ESID E N CIA  D E L  SEÑOR POSADA B E R R E R A .
Abierta á laa dos m enos cuarto es  leída 

y  aprobada el acta de la anterior.
(Bn las tribunas escasa concurrencia, y  

en el banco azul el m ioistro de la G ober­
nación),

SI Sr. Daban ruega á la masa que pon­
ga en conocim iento del señor ministro de 
Estado unasúolicaque hace relativa á p e ­
dir un expediente.

A l m inistro de la Gobernación le pide 
relacionas y  datos referentes á  ¡os  m ozos 
que han dejado de entregarse en provin­
cias durante las última* quintas.

B) señor ministro de la Gobernación 
promete remitir a l Sr. Daban los dato* 
que pide sobre faltas de entrega ds m o - 
zos. R econoce que estos hechos son c ie r ­
tos y  asegnra que obrará con arreglo á 
jnsticta segnn baya logar.

Bi Sr. Aguirre pide algunos datos rela­
tivos á u n  expediente q u eso  halla en tra ­
m itación.

Se lamenta después del m al servicio 
de correos. Dice que las cartas del correo 
del Norte se reparten muy tarde y quo 
llegando bastante después el correo do 
Portugal que e! de Andalucía no debían 
repartirse juntos, porque llegan con algún 
retraso á las personas á quienes van d i­
rigidas las cartas que trae este último.

Bl señor ministro do la Gobernación 
contesta breve y  satisfactoriamente e l
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prim er ruego del Sr. Aguirro, y  en lo 
que respecta á la cuestión de correos, di­
ce que el Sr. Aguirre se ha anticipado á lo 
qne é¡ proyectaba, por cuanto na d.cho 
que el único remedio al ma! es que los 
treues que vienen á  primera hora ueguea 
con  poca diferencia á un mism o tiem M  
con objeto de que haciéndose en nn solo 
reparto la dis'ribucion de cartas, com o 
ahora ee hace, no bayan de esperar las 
que son procedentes de un correo á que 
llegue el otro.

Asegura que esto ea lo que él cree op or­
tuno, y  que en el próxim o interregno par­
lamentario hará lo  posible porque se roa- 
lica asi.

Rectifican brevem ente los Sres. Gallón 
y  Aguirre.

Entrando en la órden del dia, continúa 
la discusión sobre la concesión de un 
ferro-carril de Valladolid á Calatayud.

El Sr. Martínez Campos (D. Miguel) 
rectifica brevemente y  también lo hace así 
ei Sr. García San Migue!.

Se suspende esta discusión, y  con ti­
nuando la de los presupuestos, rectifica 
el Sr. Portuondo.

Comienza diciendo que en su anterior 
discurso no había dicho que los ministros 
de la restauración habían desorganizado 
el riército dsLbsradamente.

(Bl Sr. Martínez Campos ocupa el banco 
azul).

Dice que solo afirmó que no habían he­
ch o  nada en pró d é la  organización m i­
litar.

Niega que él haya defendido la milicia 
ciudadana, com o aseguraba el Sr. Salcedo 
y  considera que esas fuerzas s jn  indisci­
plinadas, cobardes, torpes y  lo que es  peor 
todavía, muy aficionadas á motines, aso­
nadas é  imposiciones. Cree, por lo tanto, 
que es funesta la milicia ciudadana: ase­
gura que nada tiene que ver con ella el 
servicio obiigaiorio y  termina un párrafo 
brillante diciendo: Ejército ó  nada.

Asegura que el m inistro de la Guerra 
no ha comprendido gran parte de aus ra ­
zonamientos, ó que deliberadamente los 
ha torcido y  desviado á su capricho para 
com batirlos convencionalm ente.

(B l presidente interrumpe al orador re • 
cordándole que esta rectificando y  que 
debe hacerlo brevemente.)

B lS r. Portuondo continúa y  defiende 
cnanto hizo el gobierno de la república en 
pró del ejército.

Dice que les partidos de la restauración 
n o  han preparado al pueblo para que re ­
ciba la instrucción militar, descuidando 
lastimosamente todos estos asuntos, pero 
que sí supieron aprovecharse de los pro­
gresos hechos en el ejército por el partido 
republicano y  com batir con  ellos las per­
turbaciones que se agitaban en el pais.

Se lamenta de que el ministro de la 
Guerra haya contestado con  demasiada 
energía á eu discurso del día anterior, y 
dice que esto era hijo de que seguram en­
te recordaba que él era militar y  que al 
propio tiempo defendía las ideas republi­
canas.

Dice que esto puede hacerlo francamen­
te, porque le es licito, sin faltar á sus d e ­
beres com o militar, decir com o diputado 
aquello que en su conciencia existe y 
aquello que constituye sus opiniones y  su 
convicción .

Bl Sr. Martínez Campos en su rectifica­
ción niega que haya proferido algunas 
palabras en contra de lo  que hizo el par­
tido republicano en las cuestiones mi ita- 
res; con este m otivo elogia calurosamente 
la  conducta del Sr. Caetelar.

Se lamenta de que se  extiendan tos ora­
dores en generalidades y  no concreten su 
pansamieuto al articulo ó capítulo que 
combaten. Con este m otivo dice:—«Es muy 
triste que cuando discutimos el arU 4.* ha­
blam os aquí de lo que Ocurrió en tiempo 
del Diluvio.» (Risas).

A segura que cada uno de los ministros 
que constituyen el actual gobierno están 
completamente dssligadoe de sus actos 
anteriores, y  sigue diciendo; «Pues qné, he 
de reconocer y o , aunque ahora me siento 
en estos bancos, que fué justa la oposición

Jueme hizo el partido constitucional cu an - 
o yo «ra  conservador.» (M urmullos).
Dice qua el Sr. Portuondo ha hecho mu­

chas omisiones y  tocado algunos puntos 
muy ligeramente.

El Sr. Espinosa de lo s  M onteros recti­
fica muy brevemente y  pide que se a u ­
mente la  partida relativa á las reservas.

Bl Sr. Canalejai! rectifica también p i­
diendo que se le devuelva al capitán E ra- 
ñas la honra y  la  dignidad que ban p ro ­
curado quitarle.

Dice que los conservadores no pueden 
menos, com o hecho el Sr. Saleado, que 
levantarse á defender lo s  planes y la con ­
ducta del señor ministro de la Guerra, 
porque loa procedimientos y  la m archa de 
éste es la continuación fiel y exacta de 
la que seguía cuando form aba parte del 
partido conservador.

Recuerda las palabras dal partido con s ­
titucional en la oposición, y  dice que .es- 
lam entable que hoy al escuchar los cons­
titucionales lo que ellos mism os pedían, 
que asi lo repiten las oposiciones, contes­
ten con evasivas y  no recuerden lo que 
antes dijeron.

Termina diciendo que no ha hecho m as 
que algunas observaciones benévolas, y 
recom ienda al ministro de la  Guerra que 
emprenda un cam ino de reform as y  pro­
greso. Asegura que él, el Sr. Portuondo y 
•1 Sr. Espinosa de loe  Monteros, d o  han 
neéhb m at ((ua defender 'a l ejército de 1»  
amenaza de un presupuesto con feccion a ­

do de tal suerte, qua perjudica a las cla ­
ses militares.

Rectifica por segunda vez muy breve­
mente el .Sr. Portuondo.

EL Sr. Salcedo renuncia al uso de la 
pal abra.

Se aprueban sin discusión los capítulos
1.*, 2.® 3.®, 4.® k-5.® B lS r. Moret hace al 
gunas lijeras observaciones al Sr. Martí­
nez Campos sobre una u'jta del capítulo
6.*, que en coucepio del Sr. Moret, debe 
constar mas detalladamente.

B l Sr. Masía Bonapiaca d-ñende una 
enmienda al artículo 7.®

(Desde que com ienza á  hablar el Sr. M a­
sía gran número de diputados, que e sp e ­
raban que el Sr. Moret usara antee de la 
palabra, abandonan el local).

Queda desechada la enmienda y  apro­
bado sin discusión el capítulo 10.

Se desecha otra enmienda del Sr. P or- 
tuondo al capítulo 11. Este orador renun­
cia á apoyar dicha enmieuda porque dice 
que habría de repetir gran número de 
ideas y  conceptos que ya ha em dido en sn 
discurso anterior.

Bl Sr. Fabra apoya otra enmienda al 
capítulo 11, y  también es desechada des­
pués de u<i breve discurso del Sr. R e ­
dondo.

Bl Sr. Moret usa de la palabra en co n ­
tra del capítulo 11.

Señares, dice, y o  en tien io que ante es­
tas cuestiones de reorgauizacion del ejÓL-- 
cil'J no deben ponerse las ánim os de loa 
partidos políticos; lo mism o ante el rapu - 
blicaao que ante al conservador se p re ­
sentará imponente la cuestión deque a h o ­
ra nos ocup tmos.

Esta discusión dal presupiosto de la 
Guerra será una da las paginas mas bri­
llantes de la historia de esta Cámara.

Aquí en eeta Cámara, com o refiijode  lo 
que pasa en el pais, eo notan dos corríen - 
tes, una que pida econom ías y  otra qua 
dice que los servicios públicos están mal 
retribuidos, y  entra estas dos corrientes, 
nace la  necesidad de la discusión, y  ade 
m as oatas dos corrientes se funden en la 
sintasie de que es necesaria la reorgan i­
zación del ejército.

La econom ía puede' mirarse bajo dos 
aspectos: el primero gastando menos, y  el 
segundo gastando lo mismo y  haciendo 
que es 'os  gastos produzcan m ayor rendi­
miento.

A l presentar mis ideas desenvolviendo 
lo consignado en mi voto particular, me 
apoyaré principalmente en los discursos 
de ios Sres. Bspm oia, Portuondo y  Sa c e ­
do, y  no en el dei Sr. Canalejas, cuya v a ­
lentía y  elocuencia aplaudo, porque creo 
que en estas reform as los hom b. ua civ i­
les debe.mos apoyarnos en las ideas man - 
tenidas por los militares para no aparecer 
sospechosos.

Sostiene las cifras que presentó en su 
anterior discurso sobre el coste dal sol­
dado español, comparado con el extran je­
ro, y  rechaza las del Sr. Martínez Pa • 
checo. Los argumentos de este señor d i ­
putado, que aceptó com o buenos el mi­
nistro de la Guerra, son contraproducen­
tes; ahondan m as la sim a que hoy ya 
existe, porque resulta una cifra enorme 
de millones sin Justificación.

Califica de critica ignorante la que ha 
censurado al Sr. Espinosa por haber fa ci­
litado algunos datos al orador; datos que, 
por otra parte, hubiera podido obtener en 
poco tiempo.

Alaba la descom posición y  el análisis 
tan perfecto de las cifras áel presupuesto, 
que hizo el Sr. Portuondo. A sí vim os que 
restando cifras y  cifras, solo quedaba una 
eainidad relativamente insignificante para 
la  manutención del soldado, que constim - 
ye el ejército.

La com paración esencial que debe te­
nerse en cuenta para la organización dal 
ejército, se encuentra en estos dos datos: 
en la com paración entre el número total de 
habitantes de un pais y  el número de sol­
dados, y  entre la cifra total del presupues­
to y  }a destinada al presupuesto d« Guerra. 
Cuando venga una guerra ee desecharán 
los demas datos estadíeticos para fijarse 
en estos dos esenciales.

¿Cómo se han invertido tanto io s  tiem - 
poeT—suelo preguntarme.

¿No es ese ministro de la Guerra, e l ge­
neral organizador, el que trataba de re­
form ar el ejércítof '

Pero es que hay un vicio esencial, o r i­
ginario, que está: 1.®. en el excesivo eos - 
te de la oficialidad; 2.®, en la m anara de 
estar organizado esa ejército, qus hace 
que sa presente un número exiguo de 
soldados con relación á  los que paga la 
nación, y  3.°, en la organización d s fe c - 
tnora de los servicios administrativos del 
ejército.

B ! orador entra á desarrollar astas 
afirmaciones.

No quiero ni el pesimismo da decir hay 
qqe evitar el mal aunque sea cort3udo.y  • 
haciendo daño, ni tam poco ese optimismo

3u6 consiste en dec'r; «no podemos rema- 
iar es'.a mala situación, pues vamos 

adelante asi com o estam os.» Ni lo nno mi - 
lo  otro.

Se ha hablado de la revisión. No be en­
tendido yo que ninguno de mis com pañe­
ros la haya pedido en e l sentido de arro­
ja r  ni postergar á nadie en e l ejército. Y o 
io  he entendido com o medió para reparar 
injusticias, en el sentido de elevar al pos - 
tergado y  premiar al m as apto é idóneo, 
com o se hace aun en las carreras civiles 
con organización personal m as rigorosa.

Habla de las clases M áivas militare'e, 
que en eu sentido m oral háy que' limitar' 
cada vez m as. Una de las maneras de

extinguir esas clases es  estimular la 
creación y  desarrollo de las ca jas de aho­
rros .

El Sr. SALCBDO: ¿Y el Monte pío!
El M onte-pío no es  de lo que y o  hablo, 

sino de una organización m ás vasta y  
total.

Qdisiara que una gran parte de las cla ­
ses pasivas militares pasasen á  servir los 
destinos de la administración civ il. Pero 
sé  que esto es  imposible.

El m ayor acto da patriotismo consiste 
en hacer un presupuesto y  principalmente 
un presupuesto de guerra. ¿Por qué razón 
la fuerza útil es tan pequeña en el ejército 
español! Por el espíritu burocrático que 
le corroe. Esa burocracia militar consum e 
una gran parle dsl presupuesto.

¿Por qué el señor general Martines 
Campos, que es reform ador, no sa opone 
á esto! Si vam os así, dentro da pocos 
años entre lae clases pasivas y  los em ­
pleados militares van á consum ir el pre­
supuesto.

Elogia la reform a de conducir los pre­
sos en ferro carril y  dice que com o ésta 
pudieran introducirse otras m uchas.

A boga por la  concentración de la hospi­
talidad, con  lo  que se conseguirían algu­
nas econom ías.

(El S r. Sagasta: Está así).
No lo  estará del t-odo, cuando el señor 

M artioez Pacheco protesta. (E í Sr. P a -  
eheeo: Pido la palabra. Risas).

Ba un inciso acepta la teoría da los 
ejércitos regionales tlefendila por el se ­
ñor Portuondo, la cual, dice, llevaría á la 
práctica.

R iseñ a  algunas reform as para llegar á 
estas conclusiones:

1.® Q ie  hay que remunerar m ejor á la 
oficialidad reauciendo su núm ero,

2.® Que precisa acabar con el espíritu 
burocrático.

3.® Que con una porciou de reform as 
parciales, y  al parecer de poca im portan­
cia , podra reorganizarse» el presupuesto.

Bl señor ministro de la Guerra rectifica, 
lamentando la oposición qua se le hace, y  
diciendo qua entre muchos defectos tiene 
el de la franqueza. (R  im oree y  risas).

Añade que cree que la franqueza es un 
defacto en las Córtes, y  que cada uno tie­
ne sus teorías. (R isas y  rum ores prolon­
gados, exclam aciones).

Cuando hablo en sério, continúa el s e ­
ñor m in istro , las risas pueden ser un 
agravio. (Aprobación en la m ayoría).

No estima convenientes algunas ideas 
del Sr. Moret, j  le rebate cifras.

Se suspende el debate y  se levanta la 
sesión.

Eran ias ocho.

NOTICIAS.
La dirección general de Obras públicas 

ha publicado los a foros practicados en las 
cuencas de los rios Bbro, Guadaiquivir, 
Guadiana, Tajo y  Duero durante el ano 
de 18SI.

Bl método seguido en el trabajo oficial 
h idrológico es  para cada cuenca el da 
afiaeneia de los diversos rios que la com ­
ponen, y  en cada n o  el de las distancias 
de las diversas estaciones de aforo al ori­
gen  del m ism o.

E l Industrial de Jaén:
«Una em presa ds Córdoba se propone 

inirodncir en Jaén la venta de carnes de 
vaca, favoreciendo el consum o de este 
alimento, casi desconocido hoy en n ues­
tra ciudad.

Aqui estam os acostum brados á  la carne 
de oveja, que n o  se  admite en ningún 
m ercado del mundo.

La m ejora es para deseada.
La siega de cereales te ha inaugurado 

en e l término de eeta capital.
Las parvas annncian, para dentro de 

pocos días, una considerable baja en el 
precio del trigo.

En algunos lados las m ieses tienen me­
tro y  medio de altura.

Mo puede ser m ejor la cosecha.»

Según La ProDÍneia, da Murcia, pronto 
se  verá en ju ic io  oral la causa núm. 1, que 
se sigue á su 'direclor.

Quejas de Las Prooineias ds Valencia 
que deben sar atendidas por el gobierno: 

«Lae principales carreteras que cruzan 
esta provincia carecen de puentes en al-

funos rios, y  com o en esta com arca merí- 
ional son frecuentes las lluvias torren­

ciales, y  com o consecuencia las fuertes 
avenidas, queda m uchas veces inlerrum - 
tido e l tránco, con  grave daño de los pue- 
tlos y  del com ercio. Bn la carretera de 

Castellón que ae prolonga á Cataluña, las 
avenidas del Palancia cortan el tráfico en 
Sagunto: en la carretera de las Casas dal 
Campillo,'que nos pone en comunicsccioa 
con  el interior de España, falta un puente 
« n  Alberique para cruzar el Júcar; y  en la 
carretera del litoral hasta Alicante, falta 
-otra paente sólido en Callera.»

Ds E l D iario ds Badajos:
«B l sábado último se reunió la sociedad 

económ ica de A m igos dal País para d is ­
cutir el Informe emitido por la  com isión  
nombrada ad-Aoe para procurar la crea- 
eioa en nuestra capital de una escuela de 
artes y  oficios.

Aceptado por nuanimidad el pensam ien­
to, la sociedad determinó se aum entase 
la  indicada com isión con otros dos indivl 
déoV á fin de ’que redaeiasahna M ém oria, 
e l reglam ento interior da la escuela, plan

de estudios, cuadro ds profesores y  presa- 
puesto de gastos para su instalación.»

La situación meteoirológica de Europa 
es  en extrem o variable.

Las presiones que dias atrás estaban 
estacionadas en el Atlántico, han llegado 
á  nuestro continente por la parte del N or­
te de las islas Británicas.

Por este m otivo son grandes las oscila ­
ciones que en dichas com arcas experi­
menta ¡a  colum na mercurial, habiendo 
descendido rápidamente durante la s  últi­
m as veinticuatro horas.

En Bspana sólo eu las provincias del 
Norte es donde ha variado la temperatu­
ra, m erced á  la  infiuencia de dichas d e -  
presioiMs oceánicas.

P or e l contrario, en las del Mediodía la 
temperatura aumenta y  la presión dism i­
nuye.

La presión media es d3700,12.
Los vientos soplan m oderaiosdsl tercer 

cuadrante y  su velocidad es  de 212 k iló ­
m etros.

El barómetro indica tiem po variable, y  
éste persistirá por algunos dias.

Han empezado los terceros ejercicios 
de oposición al cuerpo de periciales do 
Aduanas.

Ha llegado á Paniicosa e l  Sr. M ontero 
R ios. _____________

Dice La Higiene:
«BL verano, que en nuestros clim as se 

adelanta á  la fecha marcada en el ca len ­
dario, anda retrasado este a ñ i, por lo cual 
las personas impacientes que han alige­
rado sus vestidos con  exceso han tenido 
ya  más de una ocasíon de arrepentirse.

»A ún 30 es posible, sin peligro, frecuen­
tar los espectáculos nocturnos al aíre l i ­
bre, ni aún para las personas m as robus­
tas.

>La m ejor manera de atemperar la piel
Ír p r e p a r a r l a  á o b t e n e r  m a s  b e n e f i c i o s  de 
os baños de mar ó medicmales, es e l  em ­

pleo de los t e m p l a d o s  de agua natural y  
cortos, necesarios s i e m p r e  en p r i m a v e r a  
y U t i l í s i m o s  p a r a  l o s  n i ñ o a  d e  c o r t a  e d a d . »

TELEG^AIHAS.
■iéadree 9 \ .

Bl Standard  de hoy dice que entra lo s  
presos en el Cairo, con m otivo da una ca r ­
ta anónima de amenazas, está un francés 
renegado que, según parece, es secreta­
rio  de la liga patriótica.

P aria  S I .
El gobierno francés no pedirá á la C á­

m ara nuevos créditos para la expedicioB 
al Tonkin, porque considera las fuerzan 
que ba  mandado com o suficientes para 
hacer respetar sus derechos.

■jóndrea 9 4 .
El Times sigua aconsejando á F rancia 

que desista dé sus proyectos en el Tonkiu, 
porque cree que no sacará ninguna ven ­
taja.

BOLSA DE MADRID~
FONDOS PUBLICOS

Renta perpétua..................
Idem nn de mes................
Idem fln próximo..............
Renta perpétua exterior.. 
Amortiz. mt.® aI4 por 100.
Idem exterior....................
Oblig. del Banco y  Tesoro. 
Idem del Tesoro sobre Ad. 
B. del T. emisión de 1879. 
Beeg. de la Caja de Deps. 
Carps. provine, de Oaba..
CABBBTESa T  BOCIBUADBS.
Agosto, 1852, de 500 p ts ..
Jmio, 1858, de id ..............
Ferro-carrilee, de 500 pta.
Idem de 5.000 pte..............
Banco de Eepana..............
Banco Hipotecario............
O .d e lB . H. 6por 1 0 0 .... 
Idem id. id. E por 1 0 0 ....
Acciones del B. H. C........

CAMBIOS.
Lóndres i  90 dias fecha... 
París á 8 dita vista............

ÚLTIMO PBStUO.

Del 20. Dal 21.

66 30 66 30
00 00 00 00
66 65 00 00
65 35 65 50
76 50 76 40
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 0 * 00 00
00 00 97 60

00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00

293 60 293 00
00 00 00 00

101 40 000 00
00 00 CO 00
00 00 00 00

47 40 47 40
4 92 1[$ 4 94

E S P EC TA C U LO S  OE HOY-
PRINCIPB ALFONSO. (Compañía ita­

liana).—8 3i4.— Marta di Roban.
JARDIN D3L BUBN RBTIRO. — 9 .—  

Segundo concierto de la Sociedad Union 
A rtl;ticp  M usical, bajo la dirección del 
m aestro Bspino.

CIRCO’ DR PRICB.— Décima soirés 
de moda, én la cual tomarán parte loa 
BSBjorns arpistas ecuestres, gim násticos, 
acrobáticos y  cóm icos, el siempre aplau­
dido W ainratta, el que ejecutará dificilec 
y  arriesgradoe ejercicios, la distinguida 
miss Niágara, reina de las cristalina* 
corrientes, la familia escéntrica O sea- 
riz y  el griego R aouli.

CAPSLLANBS.—8 1(2.— La vuelta da 
m endrugo.—Bn la calle de Toledo.— Inter­
medio m usical.—SaloQ-Balava.—Las do* 
visditas.

MADRID.—1883.
Imprenta de Juan Iniesta: Mendizabal, 22„
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EL ECO NACIONAL.

SECCION DE ANUNCIOS
V

V A P O R E S -C O R R E OS D E L  M A R Q D E S  D E  C AM PO .
SERVICIO POSTAL DE U S  A N T IL LA S Y  MÉJICO.

DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEA TRASATLÁNTICA Y DIRECTA
DE BURDEOS A  PUERTO-RICO. HABANA, LAS ANTILLAS Y  MÉJICO.

SALIDA LOS DIAS i 6  DE CADA MES
dirwtam eDte para Santander, Cortina, V igo, Puerto-R ico, Habara, Progreso, V eracrui

Í Frontera de Tabaeco, y  con trasbordo en Poerto- R ico á  ]a Habana, para Noevitas, 
ibara, Santiago de Cuba, Santo Dom ingo, Pnerto Principe, La Gnayra, Puerto- Piata, 

AguadilJa, Ponce, W ajagüez. Kingeton, Santa M ana, Barranquilia, Sabanilla, Carta- 
je n a y C o lo n .

LÍNEA FILIP INA.
SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA UES

gara iM  puertos de Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port-Said, 
BHai, Aden, Pnnta de Galea, Singapoore y  Manfla.

l í n e a  T R A S A T L A N T IC A  Y D IR EC TA
DE BURDEOS A L  BRASIL, LA  PLATA Y  EL PACÍFICO.

SALIDA EL 1.* DB CADA MES

t o m a d o  carga y  pasajeros de todas ciases para Santander, Coruña, V igo , Lieboa, Cá- 
Pernam bnco, Bahía, Rio-Janeiro, Montevideo. Buenos A ires, Valparaíso, Callao 

(Lim a) y  viceversa. ^
Para inform e* en Madrid, calle de] Cid, oficinas del E xcm o. Sr. Marqués de Campo.

COMPAÑIA COLONIAL
PROVEEDORA E fICTIVA DE I A  R liL „C A S A

GRAN MEDALLA DE ORQ Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PARA SU DIRECTOR

EM U  EXPOSICION DE PARIS DE 1878,

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, TAPIOCA, TÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ
Depósito general; M ayor, 18 y  20.—Sucarsal: Montera, 8, Madrid.

A L C A L A ,  5 ,
ENTRBSDBLOJ J. BELMAR. A L C A L A ,  5 ,

ENTRESUELO.

GRAN SALON DE PERFUMERÍA.
Se afeita, corta y  riza 

el pezo.
Gabinete reservado 

para teñir f l  pelo y  la 
barba.

Se confecciona toda 
clase de postizos.

HáS OE MILLON T HEDIO DE FDfiGiS
ESN- EJIi ■Ú 'XiTIlVEO  A . 3STO

COR LA ACREDITADA

A6ÜA DE LOECHES LA M A R G AR ITA .
Prueba l i  general aceptación de an sspeeifieo tin  rival para las eserófalas, herpes, sifl- 

l ' i ,  úlceras, d' sarreglos de la mecstraacion, finjo bianeo, infartos de ia matriz, erlsipe- 
l i i .  Ictericia, malas digetclones, estreñimiento perdnaz, etc.

Veuta del agua en boteilat, en todas lan farmacias y  drogaerlaa principales. Depósito 
sentral y  único sn España, Jardines, 15, bajo, donde se abonan cuatro caartos por cascos, 
^«ro no en provincias.

IM PORTANTE.
Bsta sgaa , premiada én todas las Exposiciones donde se ba presentado, ba obtenido 

M edulladeoro, premio superior conced do en la exposición ¿spseM ffiaineióyfeade Franc­
fort (Alemania), ca y o  jnrado te componía de los mismos dueños de manantiales de aquel 
pele, rindiendo asi justo tributo á este de España, qne está considerado eomo el prim ero 
en su clase en el mundo y  s¿n rival por todo el protomedicato.

BAjXCO ECOIVOJIICO M C I O M L
CALLE DEL TURCO. 13. DUPLICADO. MADRID. 

C O N S T I T U C I O N  D E  C A P I T A L E S
POR MEDIO DE LOS

B llic tc a  cetmerolalee. o b il{;a c lo ii«»  am oitlzeblee^ pag^arée de ea p ita ll-
zaoion  j  bonos d e  ahorro.

Opersclones de banca y  g iro.—Emisiones de valores.—Seguros.—Negociaciones in - 
movlllarios.

PIDANSE PROSPECTOS.

ALMACEN DE DROGAS
FUNDADO EN EL ANO 1790

DE

R. J. CHAVARRI
V e n t a s  p o r  J i a y o r  y  m e n o r

DEPÓSITOS DENTRO Y FUERA DE LA POBLACION
8 7 ,  A t o c h a ,  8 7 ,  P I s z a  d e  A n t ó n  M a r t i n .

E li ECO NAGIOIVAI*
d ia r io :-POLITICO DE LA MAÑANA,

H E 3 D A . C 0 I 0 3 S r  -5T - A I D I ^ ó C i n S T I S T U A C I O l T : E 3 S T O A .H  3 S T - A C l O l S r  , l O  , E A J O  Ü E T I E C H A . ,

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.“ DE FEBRIEO DE 1883.

E n  M a d r i d   1 * 5 0  p e s e t a s  a l  m e s .
P r o v i n c i a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6  i d e m  t r i m e s t r e .
D l t r a m a r  y  e x t r a n j e r o  1 5  i d e m  a l  a ñ o .

PUNTOS DE SUSCRICION.

p a l S * l i ^ e r í a s ^  o f ic in a s , c a lle  d e  l a  E n c a m a c i ó n ,  n ú m . 1 0 ,  b a jo , d e r e c h a , y  e n  la s  p r in c i-

Ayuntamiento de Madrid




